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...la de los JOVES ARQUITECTES DE CATALUNYA (A.J.A.C.), que comienza su 
periplo en la Barcelona de aquel “glorioso” 1992, con reuniones interminables de 
constitución y organización, que les ocupará todo un año. Desde entonces hasta hoy ya 
contabilizan dos cursos más de actividades, 93-94 y 94-95. Entre ellas, como citas 
periódicas fijas, se realizan cada primer jueves de mes Tertùlies al Café de l’Ópera, 
donde se tratan temas de la actualidad arquitectónica. Asimismo, cada tercer jueves de 
mes, tienen lugar los Encontres-col.loquis, en los que arquitectos jóvenes (siempre 
menores de 40 años) exponen su obra, que luego se comenta entre todos. A destacar 
también —entre las actividades del AJAC— dos exposiciones organizadas en la sede 
del COAC, y dos concursos dirigidos a los jóvenes arquitectos. Uno —ilustrado en esta 
publicación— se convocó para la construcción del stand del COAC, en el 
Construmat’95, con decenas de participantes. El segundo concurso, también de gran 
éxito de participación y aún no concluido, trata de abrir una vía de acceso a los encargos 
de la Administración para los jóvenes arquitectos. Iniciativa asumida por el mismo 
COAC, mediante un convenio firmado con cinco Direcciones Generales de la 
Generalitat. 
 
Pero ¿cuáles son las características más inusitadas de esta AGRUPACIÓ DE JOVES 
ARQUITECTES DE CATALUNYA? No la de su juventud, puesto que hay numerosas 
asociaciones de jóvenes, sino la de su total apertura: por iniciativa de personas concretas 
se deseó que se constituyera máximamente abierta. Así, por ejemplo, se ha estado 
procurando que tenga un régimen asambleario, en que las decisiones se toman por 
consenso, y no por mayoría (que conlleva siempre la discriminación de las minorías). 
Asambleas mensuales que hacen las veces de coordinadora abierta permanentemente, 
cuya asistencia es libre para todos, y donde incluso se decidió que en las convocatorias 
de actividades no se mencionasen los cargos de obligada existencia por parte de los 
estatutos del COAC, sino que todos figurasen por igual, como miembros, que es lo que 
son. Además, en coherencia con esto, las actividades organizadas por los JOVES 
ARQUITECTES buscan ese mismo carácter de apertura. Ver, por ejemplo, que lo que se 
organizan son “tertulias” y no “seminarios cerrados”, “encuentros-coloquio” y no 
“mesas redondas”, “exposiciones de participación libre” y no “muestras selectas”; o sea, 
que en Barcelona los jóvenes ya no tienen excusa para no expresarse públicamente. 
Incluso lo más supuestamente oscuro se llena de luz con esta voluntad, los jurados de 
concursos: cualquiera podría formar parte de ellos, con la simple asistencia a esas 
juntas, proponiéndose uno mismo como interesado ¡por no hablar de la voz y voto que 
tienen los participantes del último concurso! 
 
¿Se ve cómo las utopías —por inalcanzables que parezcan— se hacen hoy realidad con 
tanta rapidez?* 
 
*Cfr. “Il.lusions efímeres”, AB, nº 47, COAC, Barcelona, Marzo, 1995. 
 
Foto 
Con el permiso de Elihu Vedder: Joven arquitecto que intenta (en vano) oír lo que la esfinge puede llegar 
a decirle jamás: ¿es necesario ser más explícito? 


